
  

 

 

 

 

13 de agosto de 2026 

Mínimo inflacionario en la provincia de Santa 
Cruz de Tenerife, que resiste a la media 

nacional pese a futuros sobrecostes 
Aunque la provincia de Santa Cruz de Tenerife se sitúa como una de las zonas con menor 
incremento de precios del país, CEOE Tenerife advierte que este escenario de relativa 
calma podría verse truncado en los próximos meses por factores externos y regulatorios. 

Tras conocerse los datos definitivos publicados por el Instituto Nacional de Estadística 
(INE), la provincia de Santa Cruz de Tenerife ha logrado mantener una inflación anual 
del 3,2% en julio. Este dato la posiciona como una de las áreas con menor incremento de 
precios del país, situándose 0,4 puntos por debajo de la media nacional, que escaló 
hasta el 3,6%. 

Esta contención provincial resulta especialmente relevante al compararla con la tasa anual 
de la Comunidad Autónoma de Canarias, que se fijó en el 3,4%. Mientras que en el 
conjunto del Estado los precios registraron un repunte mensual del 0,3%, la provincia 
tinerfeña mostró una notable estabilidad con una variación mensual nula (0,0%), 
reflejando un comportamiento más equilibrado en el consumo local durante el último mes. 

En el conjunto del archipiélago, el grupo que ha ejercido la mayor presión al alza ha sido el 
Transporte, con un incremento anual del 6,7%, una cifra que supera la media nacional 
del 6,2%. Este aumento está fuertemente vinculado al encarecimiento de los combustibles 
y lubricantes. Por su parte, la Vivienda en las islas presenta un comportamiento más 
contenido que en el resto del país, con una variación anual del 2,8% frente al 5,7% 
nacional. No obstante, a pesar de este menor ritmo de crecimiento, sigue siendo un factor 
que tensiona los presupuestos familiares. 

Estos incrementos se han visto compensados mensualmente por una campaña de rebajas 
especialmente intensa en las islas. El grupo de Vestido y Calzado registró una caída del -
13,7%, mientras que la Alimentación experimentó un descenso del -0,4%. Estas bajadas 
permiten a Canarias mantener un diferencial de precios favorable respecto a la media 
nacional. 



 

Sin embargo, observamos con preocupación que la inflación subyacente nacional ha 
aumentado hasta el 3,0%. Esta tendencia indica que las presiones inflacionistas se están 
trasladando de forma estructural al resto de la cesta de la compra, más allá de la energía y 
los alimentos no elaborados. El problema no es solo la subida actual, sino el riesgo de que 
esta inflación se consolide. Si las tensiones inflacionistas continúan extendiéndose por 
Europa, el Banco Central Europeo tendrá menos margen para relajar su política 
monetaria e incluso podría verse obligado a endurecerla, lo que encarecería la 
financiación para familias y empresas, resintiendo gravemente la inversión, el crecimiento 
y el empleo. 

Asimismo, CEOE Tenerife alerta que el panorama económico de cara al otoño presenta 
riesgos inminentes. La Confederación muestra su preocupación por la crisis de 
suministros cárnicos que afectará a las islas tras las restricciones sanitarias a las 
importaciones de Brasil. Esta situación amenaza con desabastecer el 50% del mercado de 
pollo y vacuno en las próximas semanas, lo que elevará los precios de la alimentación y la 
hostelería. 

A este problema de suministro se añaden los nuevos costes derivados de la reforma de 
la Unión Europea sobre envases. Esta normativa obliga a las empresas del sector 
comercial y hostelero a realizar inversiones millonarias para adaptarse, costes que 
difícilmente podrán ser absorbidos por el tejido empresarial sin afectar al precio final. 

Finalmente, la retirada progresiva de las ayudas públicas supone un desafío adicional. 
Según estimaciones externas, el fin de estos apoyos podría generar una presión añadida de 
hasta 0,85 puntos porcentuales sobre el IPC en los próximos meses, comprometiendo la 
competitividad y el poder adquisitivo en las islas. 

Desde CEOE Tenerife valoramos la estabilidad actual de la provincia, pero instamos a las 
administraciones a vigilar de cerca el problema del desabastecimiento cárnico y a 
flexibilizar la presión regulatoria. La acumulación de nuevos costes de inversión y la 
retirada de ayudas públicas suponen un desafío crítico en un momento de gran 
incertidumbre global. 

 


